
De nuevo sobre la enseñanza del 
Derecho en España 

En el mes de octubre de 1992 pro­
puse un cuestionario a un grupo de 
alumnos del segundo curso de la Facul­
tad de Derecho de la li nh·e r~idad 

Complutense. Los rcsuhados enlences 
obtenido~ fueron public<~dos en esta re­
\'ista con alguuos comentarios míos (La 

enseñanza del Derecho en Espaíia. 
.. Derecho y Opinión". l. 1993. págs. 
367-376). En mayo de 1996 he vuelto a 
plantear aquella~ mismas cue;tiones <1 

un gmpo de alumnos del quinto curso 
de la misma Facultad. y procedo ahora 
a publicar los actuales resultados. 

La pretensión es obvia: se tralit de 
aportar un mínimo elemento para juz­
gar en qué medida cuatro :tños de licen­
ciatura han hecho variar algunas opinio­
nes o, más probablememe, tratar de in­
tuir, de un modo muy imperfecto. qué 
es lo que les hemos enseñado a lo largo 
de estos cuatro años. De las diez cues­
tiones planteadas siete hacen referencia 
a -admítaseme la exagerada expresión­
la Ciencia del Derecho. y tres a cuestio­
nes de .. cultura general". La tarea 
comparadora hubiera producido unos 
resultados más fiables en el caso de que 
las cuestiones se hubieran planteado 
exactamente a los mismos alumnos. 
pero ello no ha siclo posible en la medi­
da que eran anónimas -aunque no lo 
hubiesen sido l;ttarca también se hubiera 
mostrado imposible: locnlizar a un 

alumno tras cuatro años en esta Untvcr­
sidad de ma~as lo e'-· no ob~tantc he 
procurado que el gmpo al que 'iC ha pl:m­
teado las cuest iones 'ca homng.:neo. Si 
en segundo curso fnnnu lt! la' p~t.:gunt :ls 

al llamado "gmpo e;pccial". ta mbién en 
este año se han formulado " lo que que­
da. en quinto cu~o. del llamado "grupo 
especiar . No es el ca~o de voh·cr a e~­

plicar ahora la'i prctcn'>ioncs que esta­
ban en el origen de tal tipo de grupo, y:t 
que en los úllimo~ ticrn pos l:t únit:a ttc­
tuación de la --autoridad .. acerca del mis­
mo ha sido la de destruirlo (corren tillO~ 
tiempos en vinud de lo~ cuales la tínica 
··e~pecialidad" que la Universidad pú­
blica admite es la de construir .. chirin­
guitos" en los que los afines al poder 
que por ello lo son: ya lo sabe el .. po­
der''- obtienen moderadas -todo es mo­
derado, light... misémmo- prebenda~ . 

De la privada -refugio de agnados y 
cognados- meJor ni hablar): y lo ha lo­
grado. Por lo tanto. en una parte son los 
mismos alumnos cuatro curso~ después 
-aquéllos que en amho~ cur'o~ fo rma­
ban parte del "gmpo especial"-, en otra 
no. pero cuyo procedimiento de ~clct:­
ción es analogable. 

Observar cómo evoluciona una per­
sona en los años de juventud debería ser 
la más grata rarea parn un profesor uni­
versitario. En bueua medida nuestra ll!i­
sión no debería ser otra que la de in ll uir 

l YA:\' c. TBÁN 
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positivamente en esa evolución. no es­
toy yo muy seguro de que tal actividad 
ocupe mucho tiempo de l a~ jornadas de 
un profesor universitario: no estoy muy 
seguro de que los resultados importen 
en modo alguno. La ··clase dominante'' 
en la Uni,·ersidad se ha enrocado en una 
cómoda posición de fatalismo autojusti­
lic;ttorio: la masificación imposibilita 
cualquier trabajo eficaz (¿pero no nos 
hemo · dado cuenta que el producto del 
baby-boom está ya en el paro?; eso sí: 
debidamente licenciado); los métodos 
de selección del profesorado son inade­
cuados. endogámicos. no seleccionan al 
mejor (¿ pero no nos hemos dado cuenta 
que somos nosorros quienes les vota­
mos'?); la proliferación de Universida­
des imposibilita que éstas alcancen un 
nivel que las haga dignas de tal nombre 
(¿pero no nos hemos dado cuenta que 
nosotros "entramos'' por esas Universi­
dadc3, o que enviamos a ellas a nues­
tros discípulos -en el sentido actual:" u­
jeto que pone de Libro d.: texto el ma­
nual que yo he escrito"? [Qué duda cabe 
que la legislación universitaria es ma­
nifies:ameme mejorable, qué duda cabe 
que las administraciones públicas riegan 
con generosos fondos actuaciones "uni­
versitarias" inútiles. Pero no es menos 
cie110 que sistemáticamente, a lo largo 
de los do~ o tres últimos lustros, buena 
parte de los unive rsitarios-docentes 
(aunque tiendan a dar el menor número 
de c la~es posibles, habrá que mantener 
el nombre) han destinado sus mejores 
esfuerzos a explotar las más desafortu­
nadas fall as de tal situación.] En cuanto 
a la "clase dominada·• se limita a igno­
rar .la siiuacióo -pasar- . y no seré yo 
quien les critique: ¿qué se quiere que 
hagan?, ¿tomar un Palacio de Invierno 
construido sin otra argamasa que la de 
los inter.:ses?: el mundo está hecho por 
ciudadanos, no por héroes. !Natural­
mente mi discurso es en lo esencial erró­
neo: la auténtica "clase domimmte", son 
unas decenas de miembros de la "clase 
dominada", que arriendan sus servicios 
al "poder··, para que se perpetúe, por un 
escaso precio (locales, subvenciones mí­
nimas. teléfonos móviles, secretarias. 
cte.). Se creen poderosos, y lo son, pero 

mucho más de lo que creen; si fueran 
consciemes de su real poder. exigirían 
el pago de un precio de alguna entidad: 
no son tan listos. En resumen: claustro 1 

Pero no es ésta la sede de seguir argu­
memando acerca de los males actuales de 
la Universidad -es una prueba de anciani­
dad de la que no me gusta hacer ostenta­
ción-. sino de exponer unas modestas re­
flexiones a pan ir de unos datos ciertos. 

Un imemo más serio que el que aho­
ra acometo debería ser planteado algún 
día. Se habla continuamente de la nece­
sidad de evaluar los nuevos planes de 
csllldio. la calidad de la docencia, los 
méritos investigadores. cte. Yo me prc­
gumo si alguna vez se ha tratado de eva­
luar qué es lo que aprenden los alum­
nos a lo largo de una Licenciatura. Ya sé 
que son somet1dos a numerosos exáme­
nes. estoy dispuesto a admitir -no lo es­
toy. en realidad- que ése es el procedi­
miento adecuado para saber lo que sa­
ben de una asignatura en un preciso 
momento, pero ¿qué queda de eso unos 
meses más adelante? No sé quien dijo­
bu, car un diccionario de citas no es ta­
rea difícil. admítaseme la capacidad de 
hacerlo y ahótTcscme el trabajo- que la 
cultunt es lo que queda cuando uno se 
ha olvidado de lo que sabía: lo mismo 
es predicable respecto a la cultura jurí­
dica: no sabe Derecho Civil quien se 
sepa el Código de memoria, no sabe De­
recho Mercantil quien recuerde la fcch;¡ 
desde la que se puedan sustituir los títu­
los fís icos que representan una acción 
por una anotación en cuenta. no sabe 
.l)f,rec,t\oi.:a\\(\~.iro~üe.o~ .~ .~.~­

quisitos de la impotencia que di rime el 
matrimonio (yo me acuerdo de Jo de 
antecedente y perpetua; ni sé si hay más, 
ni entiendo esos dos. ni entiendo lo del 
impedimento de impotencia}, ele. 

S~ que es inútil cualquier esfuerzo 
para pretender extraer unas conclusio­
nes de lo que sigue. Aún más inútil pre­
tender poner remedio a la situación -si 
es que existe alguna situación que deba 
ser remediada-. Digamos que se trata de 
un divertimento para la reflexión. 



Insistir en la actividad de reflex10- cuarenta y cinco cue~t ionanos compu-

1 nar me parece que no está nunca de mi~. tables. pues excluí tres realizado-; ,¡n 
.- Para mí se tmta de una regla de carácter seriedad alguna. 

general. pero me parece que resulta es-
pecialmente útil en materia de enseñan- - Después procedí a la di>enida ta-
za universitaria del Derecho: 0 nocs aca- rea de ··¡raductr·· las respuestas dad.ll>. 
so el Derecho una pura cue~tión de re- Resulta sorprendente lo~ peculiares 
flexión?. Stempre he pensado que el De- modo en los que e puede decidir cómo 
recho es un puro pmblema de --sentido se escribe un nombre C'\tmnjcm. o lo~ 
común'', las soluciones jurídicas est:ln títulos que se pueden imaginar p.trJ un 
al alcance de cualquiera con un mínimo libro. 
sentido de la ju ·t icia, probablemente eso 
es lo único que tiene que hacer un pm- - El último p<~so fue elaborar la~ la-
fesor de Derecho: imbuir un razonable bias que a continuación se transcriben. 

~ sentido de justicia -una proporciunali- con la pretensión de que puedan com-
dad- en los alumnos. paran-e los resultados de 1992 y dr 1996. 

No siempre se comprende así la cu- É~tos son lo~ r.:sultados: 
señanza del Derecho. Descontemo' lo' 
que han renunciado a en. cñar -han ad- PREGUNTA PRUr1ERA: ludicar el 
mitido su incapacidad. o 1icncn activi- tUJmbre de tre.~ juristas e\'patioles vi-
dades de mayor intcté.' en que ocupar vos, que usted cnnsitlere importantes 
su tiempo-. y atendamos a los que con-
servan alguna vocacióu docente. Algu- • Se incluyen úntcamente aquello\ nom-
nos optan p01 transmitir datos, otros bres que obtm icron má\ de cinco mcn-
ideología. No soy quién p:tra juzgarles, ciones. 
pero no es mi opción. ¿De qué sirve co- - Entre paréntcs i~ 'e mdica. en .,u ca,o. 
nacer al milímetro la regulación del el número de 111cncionc' que obtuvi..:-
abono?, ¿resulta esclarecedor para el ron en la encuc,ta del otro mio. 
alumno afirmaciones del estilo de el 
abono es un .. derecho·· de la madre -o Resultado de la cncucsla de 1992 
que es colllrario al Derecho natural (di-
cho con una verborrea escasamente cla- Juan IGLESIAS 21 
rificadora). lo cual es metodológi- ( 1 en la 3) 
cnmente un plantenmiento idéntico''-
¿No será mejor decirles cu~Ie' son los 

Manuel flMÉl\"EZ DE PARGA 17 
problemns y que ellos busquen Ins ~olu-

(2 en la 1 y 1 en la 3) 
cioncs? -no parlemos ser su conciencia: 
sobre todo porque C.\ un esfuerzo inútil. 

Alfonso GARC[A-GALLO 6 Los lavado; de cerebro funcionan en las 
~ecta:, y alincs-. 

Francisco TOMÁS Y VALIENTE 6 .. 
Va ya . iendo el momento de expo- (2 en la 3) 

ncr y anali7ar lo. datos, pero permí-
tascmc qu~ señale sucintamente c6mo 

Resultados de la encuesta de 1996 se obt uvicron: 

- Al concluir pr~ct icamente el curso Fernando SÁNCHEZ CALERO 24 

(mediado~ de 111ayo: San Isidro, la Fe-
Eduardo GARCÍA DE ENTERRiA 19 ria, lodo muy typical) pedí a una com-

pañera que. sin comenl:lrio de ningún (3 en la 1 y 1 en la 3 J 
'l .. género. distribltyesc los pliegos en los 

que se incluían las preguntas que scgui- Luis DIEZ-P!CAZO 17 

479 , ¡ damente transcribo. Se obtuvieron así 



480 

Manuel ALBALADEJO 16 
(1) 

Enrique GIMBERNAT (¡ 

Andrés DE LA OLIVA 6 

Sin duda la mejor respuesta fue la de 
quien no se resistió a introducir esta apos­
tilla: "¿o que ellos mismos se cons1dercn 
importantes?"" La verdad es que no sé lo 
que es ser importante. eso sí. conozco a 
multitud de colegas que fingen creerse 
importantes -les concedo a algu110$ ~uc 
son conscientes del fingimicmo: otros ni 
eso-. los alumnos. que no son tontoo, on 
conscientes de ello, at\n a pesar de que 
hay numerosos mecanismos insti tucio­
nales -incluso: instituciones- destinados 
a colaborar en la representación teatral, 
por supue.~to, cómo si no. pagado todo 
ello con fondos públicos. 

El análisis de los dato~ tr:m critos 
permite conclusiones automáticas: s.:r 
jurista es serlo "madrileño'', o preferen­
temente "complutense''; o m:ís bien: ser 
autor de un manual (sigue impresionan­
do eso de haber escrito un libro; ¿hay 
alguien que no haya escrito un libro?). 
Los romanistas e historiadores (asigna­
turas de pri mero) dcsap:lreccu, y >OII 

sustituidos por docentes de asignaturns 
de los !ÍIIimos cursos. Ser jurista impor­
tante ex ige ser catedrático de Univen;i­
dad. [Los "juece ·-estrella'' son poco ci­
tados: Pascual Sala (3). García Castellón 
( 1) y Garzón (1). Otras profesiones ju­
rídicas son absolutamente ignoradas.] 
Hay nombres risibles: permítaseme el 
e jercicio de la virtud teolo¡¡al de la cari­
dad, y que no los incluya aquí. 

PREGUNTA SEGUNDA: I11dicar el 
nombre de tres juristas, 110 espolio/es, 
vivos, que usted considere imporlautcs 

- Se incluyen únicamente aquellos 
nombres que obtuvieron más de do~ 
menciones. 

- Entre paréntesis se indica, en su 
caso, el número de menciones que ob­
tuvieron en la encuesta del otro año. 

Resultado de la encuesta de 1992 

i\orbeno 80 88!0 7 
(1 en la 2 y 8 en la 3) 

llans KELSEN .¡ 

( 1 en la 2 y 27 en la 3) 

Result:Jdo de la encuesta de 1996 

Maurice DUVERGER 
( 1 en la 2 y 1 en la 3) 

John RAWLS 3 

WASP (¿Jaime GUASP') 

En cuatro años han aprendido. c.1si 
todos. que KELSEN murió (dudo que 
sepan de su periplo berkeliano; conocer 
lo que hizo por allí. y cómo fue emendi­
do. es una lección de Derecho compara­
do que 110 nos ensañan quienes. oculta­
mente. mercadean la aparición de ese área 
de conocimiento). Eso sí. han decidido 
matm· a 808810. Sorprende que Igna­
cio DE OTIO (dos menciones). además 
de vivo. sea extranjero (¿podría un ex­
tranjero escribir su espléndtdo libro so­
bre fuentc1?: lo dudo): pem ya que tras 
ese ignoto WASP (aquí en la Complu­
ten~c. no hay una sola ficha del mismo. 
¡,No se habnín liado con lo de white, 
anglo-sajón ami protestant?, aunque los 
aires políticos no coinciden exactamente 
con la inicial fi nal) debamos encontrar a 
Don Jaime GUASP. c¡1si ju~tiflcaría la 
concesión de un año sabático a quien les 
explicó proce al. La sorpresa sólo se ve 
equipamda con la que se obtiene al com­
.r>rnh,. on• Onn f'l'fl•rirr> [)F r A ~TR() 
es mencionado en dos ocasiones (¿hay 
alguien que haya insistido más en la idea 
de un Derecho patrio?).¿ Y qué decir de 
GAYO ( 1) vivo?. ¿y qué COSSIO (1 ) 

extranjero?. ¿o de MARCUSE (1) juris­
ta'!. ¿o de San Raimundode PEÑAFORT 
( 1) vivo y extranjero? Asesinaron a Fran­
cisco TOMÁS Y VA LIENTE unas se­
manas antes de fonnularsc estas pregun­
tas, fue noticia de primera página. su bio­
grafía ha sido reiterada hasta la saciedad, 
pues bien parJ uno de nuestros encues­
tados sigue vivo y es extranjero. 

'i 
1 



Sé que. a di ferencia de las Cicnctas Norberto BOBBJO 8 
puras, el Derecho es una Ciencia fun- (7 en la :2 y 1 en la 3) 
damemalmeme nacional -cada día me-
nos. eso sí-. pues bien. nada de e~o pa­
rece que se perciba aquí. Los juristas wn 
una cosa sm suuación en el tiempo y en 
el e.~pacio. 

PREGUNTA TERCERA: lndiwr el 
uombre de tres jt~ristas, de cualquier 
twciotwlidllll y período ltist6rico, que 
usted cousidere importa mes 

- Se incluyen únicamente aquello~ 

nombres que obtuvieron más de tres 
mencione~. 

- Entre paréntesis se indica, en su 
caso. el número de menciones que ob­
tuvieron en la encuesta del otro ailo. 

Resultado de la encuesta de 1992 

Hans KELSEN 27 
(27) 

GAYO 13 
(2) 

Herbert L.A. 1 lART 9 

Thomas HOBBES 

Friedrieh Karl VON SAVIGNY 
(1 3) 

Alfonso GARCÍA-GALLO 4 

Samuel VQN PUFENDORF 4 
(1) 

AlfROSS 4 

Resultado de la encuesta de 1996 

Hans KELSE:-! 27 
(4en la 2 y 27 en la 3¡ 

Rudolf VON IHERING 

Friedrich Karl VOl\' SAVIGNY 
( 1 en la 2 y 5 en la 3) 

José Marfa CASTÁN 
(2en la l) 

15 

13 

10 

Federico DE CASTRO 6 

Vivo o muerto. en 1992 o en 1996. 
KELSEN parece que se alza siempre 
con el primer lugar entre los má.~ insig­
nes juristas de todo~ los tiempos. Sin 
duda la dogm<ltica alemana ha ~ido ab­
solutamente vi tal para la cmmn1cci6n 
de una Ciencia del Derecho en sentido 
moderno, pero no deja de resultar sor­
pr~ndente el que los tres primeros indi­
C<Jdos en la lista pertenezcan a ese área 
cultural. Del mismo modo que sorpren­
de que un junsta que ha tenido una in­
fluencia notabilísima en la doctrina es­
pañola como Santi ROMAI'\0 ~ólo haya 
sido merecedor de una mcnci6n. 

Tal \'ez sea curioso reseñar cuáles han 
sido las menciones de juristas e.-;paiiolcs 
en esta pregunta. A !margen de CA~'T ÁN 
y de Don Federico DE CASTRO -p01 
cieno: por fortuna no se ha olvidado. to­
davía. a Don Federico en nuc.\tras aulas­
estos son, sin orden alguno, los españo­
les mencionados: SÁNCHEZ CALERO 
(1). GARRJGUES O t. PTETRO-CAS­
TRO(I).ALFONSOX (2), COSSIO (3). 
ALBALADEJO (3). BELTRÁN DE HE­
REDlA (1 ), PUlG BRUTA U (2), ESPíN 
(1). SÁNCHEZ ROMÁN ( 1), TOMÁS 
Y VALIENTE (2). BAJO ( 1). GUASP 
(2), SAENZ DE ANDINO ( 1). ALONSO 
MART~\IEZ (2). CARRERAS ( 1 ), HER­
NÁNDEZ GIL ( 1 ). DIEZ DE VELAS­
CO (1), J!JvlÉNEZ DE AS UA ( 1) e 
IGLESIAS ( 1 ). Que alguno de estos nom­
bre~ sea considerado por alguno de nues­
tros casi licenciado. como uno de los tres 
juristas más importantes de toda la hi. tO· 
ria no deja de ser una prueba de la ex­
traordinaria imaginación de los universi­
tarios españoles. 

PREGUNTA CUARTA: Indicar el nom­
bre de tres revistas jurídicas españolas 
que se publiquen en la nctualitlafl 

- Se incluyen tínicamentc aquéllas 
que obtuvieron más de tres menciones. 

- Entre paréntesis se iodi<.:ll. en su 481 
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caso. el número de menciones que ob· 
tuvieron en la encuesta del otro año. 

Resultado de la encuesta de 1992 

Anuario de Hbtona del Derecho 
Español 6 

Resultado de la encuesta de 1996 

Cuadernos Jurídicos 19 

La Ley 19 
(1) 

Otro~í 

( 1) 
9 

Revista E~pañola de Derecho Admini · 
trmivo 6 

de las revistas más citadas son más pro­
pias de ··abogados"" que de '·profesores". 

PREGUNTA QUINTA: Indicar tres le· 
yes vigentes que usted considere rele­
I'OIItes, promulgadas co11 posterioridad 
a 1980 

- Se incluyen únicamente aquéllas 
que obtuvieron más de tres menciones. 

- Entre parénlesis se indica, ~n su 

caso, el número de mencione> que ob· 
tuvieron en la encuesta del olro año. 

Res u liado de la encuesta de l992 

A bario (Ley Orgánica 9/1 985. 5 de ju· 
lio. Refunna del articulo 417 bis del Có· 
digo Penal) 15 

(1) 

Actualidad Jurídica 
( 1) 

5 Seguridad Ciudadana (Ley Orgánica 11/ 
1992. de 21 de febrero. Protección de la 
Seguridad Ciudadana) 13 

Usus Iuris(?) 4 (2) 

Procede, eu primer lémlino, una con· 
fesión: de~conozco absolutamente la 
exi~tencia de una revista con el lítulo 
""U sus 1uris"". el hecho de que todos los 
compañeros a los que he encontrado en 
las últimas semanas rambién ignoren su 
<!xistencia, o que no ligur~ en el fichero 
de revistas de la Bibliorcca de mi Fa· 
cultad -tcóricamemc la primera biblio­
teca jurídica del país·, no es prueba de 
que no exi. ta, ya que como escribe uno 
de los alumno' encuestados. trns men· 
cionar algunas rcvisla : ""¿Se refiere a 
éstas no? Porque ha~ muchísimas··. Y 
'"'~ '{U\."":. .... -.r"'"'lt"\aV, m.t ;)l: ~\OC Otl..'1 t en yué 

consiste una revista jurídica y, desde 
luego, hay muchísimas. tal vez -y sin 
tal vez- demasiadas (¡,Existirá ese 
··Penthousc for Lawyers"' al que se re­
fiere un encuestado?). 

En todo caso, si las respuestas a esta 
pregunta fueran una expresión de una 
realidad genernlizada cu nuestras Facul­
tades de Derecho, cabría suponer que la 
tan frecuente afirmación de que en ellas 
prima la enseñanza teórica sobre la pr~c­
tica nu es ciena, ya que la mayor parte 

1\rrenda!memos Urbanos {Decreto de 24 de 
dicrembre de 1964. Texto Refundido de la 
Ley de Arrendamientos Urbanos). 9 

(1-Ley 29/1994) 

Enseñanza no Universitaria (Ley Orgá· 
ruca 811985. de 3 de julio. Reguladora 
del Derecho a la Educación y Ley Orgá· 
nica 111990, de 3 de octubre. Ordenación 
General del Sistema Educativo) 7 

Divorcio (Ley 3011981, de 7 de julio. 
Modifica la regulación del matrimonio 
en el Código Civil y determina el pro-

... "\.'\rl\m\.. ... n\1'1.1'.,A..~\i~ ... "lra\r.:, ... "Uu;,~ ul"' 1ru· 

lidad. separacrón y d1vorcio) 6 
(22) 

Resullado de la encuesta de 1996 

Divorcio (Ley 3011981) 
(6) 

22 

Poder Judicial (Ley Orgánica 6/1985, de 
1 de jul io del Poder Judicial) 22 



Filiación (Ley 1111981. de 13 de mayo. 
Modificación del Código e¡, il en ma­
teria de fil iación. patria potestad y régi­
men económico del matrimonio) 1& 

Jurndo (Ley Orgánica 5/1995. de 22 de 
mayo. Tribunal del Jurado) 16 

Procedimiento Administrativo (Ley 30/ 
1992. Régimen Jurídico de las AdmmJs­
tmciones Póblicas y del Procedimiento 
Administrativo Común) 15 

Código Penal (Ley Orgánica 1 01 1995. de 
23 de octubre. Código Penal) 14 

En mi~ comentarios a la encuesta de 
1992 señalé mi sorpresa ame el elevado 
número de menciones de la "Ley de di­
vorcio''; no será difícil de comprender 
que me haya arrepentido de ese comen­
tario cuando he visto que en 1996 la 
mitad de los encuestados considera que 
esa es una de las tres leyes más impor­
tantes promulgadas en los tres últimos 
lustros (se la menciona de las más va­
riad a.~ formas: la más wrprendcntc de 
todas: 'Levdel Diborcio''. achaquémos­
lo a la dislexia -en todo caso yo le~ e'a­
mmé oralmente; quedo claro-). Pausa­
damente -no son convenientes lo~ cam­
bios revolucionarios en el mundo del 
Derecho- con posterioridad a la promul­
gación de la Consti tución se ha ido mo­
difica ndo buena parte del ordenamien­
to. prácticamente en todas las "ramas'' 
del Derecho nos encontramos con 
importantísimas leyes nuevas, pues bien. 
el divorcio sigue teniendo un especial 
"morbo''. nunca lo hubicr.t ~ospechado. 

Es bien cierto que en la mención de la 
Ley 301198 1 habrá innuido el hecho de 
que en el presente curso los alumnos han 
seguido las enseñanzas de Derecho Ci­
vil IV (Familia y Sucesiooes).tgual que 
eso justificaría las menciones de la Ley 
ll/19lll, pero, aún a pesar de ello. los 
resultados son sorprendentes (para mí). 

Si comparamos las respuestas del 
1992 con las actuales, creo que no re­
sulta difícil descubrir -con alegría- que 
entonces eran importantes las leyes que 
lo~ periodistas consideraban importan-

tes (Aborto. patada en la puerta. nueva 
LAU -se habla de ella cuando no exi~­

tía. y no se hace cuando e"1ste-. peleas 
con lo> obi pos) t:On cap.t~ varia~). en 
tantu que las leyes que mcm;ionan en 
quinto curso no ~on toda~ ellas "perio­
dísticas" (no parece que les impone 
mucho mnguna de las más menciona­
das. salvo la del Jurado y el Código Pe­
nal). ; !labr!in aprend1do en estos cua­
tro cursos que no son los periodistas, y 
sus opiniones, el punto de referencia 
universal?: lo dudo. 

PREGUNTA Sl!'X1'A: ¿Si lllviera que 
buscar e/texra de 11110 Sentencia del 
Tribu11al Constitucional, a qué ¡mh/i­
caci611 acudiría? 

- Se incluyen únicamente aquéllas 
que obtu\·ieron más de tr~ menciones. 

- Entre par<:ntcsi~ ~e indica, en ~u 
caso. el número de rncuc iunc~ quc ob­
tuvieron en la encuesta del otro año. 

Resultado de la encuesta de 1\192 

Aranzadi 17 
(7) 

Boletín Oficial del E m do 8 
(7) 

Resultado en la encuesta de 1996 

Ju ri~prudenc ia Constitucional 13 

Aranzadi 7 
( 17) 

Boletín OficiaJ del Estado 7 
(K) 

La Ley 7 

''Al libro "verde'' de la Biblioteca··. 
ha contestado uno de Jos encuestados: se 
trata de un buen alumno, ha manejado la 
jurisprudencia del Consútucional, pues tal 
es el color en que est:í encuademada la 
más aconsejable colección de la misma, 
poco importa ~aber cómo se llama. 483 
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Pero me parece que lo m.is signifi­
cativo es que diez encuestados dejen e. ta 
pregunta en blanco: no saben ni decir 
dónde encontrar una Sentencia del 
Constitucional. 

Puede ~orprender también el hecho 
de que un número significativo mencio­
ne el B.O.E. como la fuente adecuada. 
cuando. en realidad, es inmanejable a 
e~os efectos. Tal vez -no perdamo; la 
esperan7a-. se quieren referir al hecho 
de que tal es la editorial que publica la 
colección oflc ial ("el libro verde"). 

PREGUNTA SÉPTIMA: Indique lo.~ li­
bros de Derecho (excluidos los mtm•w­
les y libros de texto) que usted lwleído 

- Se inc luyen únicamente aquéllos 
que obtuvieron rnib de cinco mencio­
nes. 

- Entre parémesis se indica. en su 
caso. el número de menciones que ob­
Lu\•ieron en la encuesta del otro año. 

Resultado de la encuesta de 1992 

José María SUÁREZ COLLIA.furin­
cipio de irretroactividad de las nom1as 
j u~icas J I 

(5) 

Ángel SÁNCHEZ DE LA TORRE . .!n: 
traducción al Derecho 2~ 

(24) 

Laura GUTJÉRREZ MASSÓN, .~&J. 
"consonium·· a la "societas" 19 

(1) 

Haus KELSEN ¿Qué es ju,ticia? 15 
(7) 

Resultado de la encuesta de 1996 

Ángel SÁNCHEZ DE LA TORRE. J..n: 
traducción al Derecho 2.¡ 

(24) 

Alejandro NIETO, La oroanjzación del 
desgobierno 13 

Theodor VTERI!WEG Tópica y J uris­
~ 12 

Luci:u1o PAREJO ALONSO, Adminis­
trar y Juzgar: Dos funciones com.titucio­
nalcs distintas v complementarias 9 

Ángel SÁNCIIEZ DE LA TORRE. 
Cmso de SoC!Oloofa del Derecho 9 

Ángel SÁNCHEZ DE LA TORRE. ~ 
Derecho en la avemura eurooea de la 
J.ilmill 8 

Hans KELSEN. ¿Qué es justkia? 7 
(15) 

Pocos comentarios hice a esta cues­
tión en la :mterior enctlcsta. no realiza­
ré :1hora ninguno. bastará con reprodu­
cir lo escrito por un alunmo: "Todos los 
bodrios de trabajos concretos de profe­
sores que dentro de su asignatura se han 
especializado en un sector concreto y 
nos han obligado a leer -pese a no decir 
nada nuevo- si queríamos aprobar (Yéa­

se Filosoffa del Derecho como ca~o + 
sangrante)". Yo sangro. 

PREGUNTA OCTAVII: Indicar, crono­
lógicammte, el nombre de los seis IÍ/ti­
mus Presidellfes del Gobienro espmiol 

. No se incluyen las respuestas 
inexactas. es decir. aquéllas que indican 
a personas que no cumplen el requisito 
indic:1do. 

• Entre parémesis se indican los años 
en que transcurrió su mandato. 

de 1992 de 1996 

Francisco 
FRANCO 
BAHAMONDE 
(1936- 1973) 12 

Luis CARRERO 
BLANC0 (1973) 2 

Carlos ARIAS 
NAVARRO 
(1974-1 976) 4 

29 

JO 



Encuesta 
de 1992 

Adolfo SU.Á.REZ 
GONZÁLEZ 
(1976-1981) -12 

Leopoldo 
CALVO-SOTELO 
Y BUSTELO 
(198 1-1982) 33 

Felipe 
GONZÁLEZ 
MARQUEZ 
( 1982- 1996) 

José María 
AZNA R 
LÓPEZ 
(1996- ) 

Respuestas 
absolutamente 
exactas. 

43 

o 

Encuesta 
de ]I)(J6 

45 

-15 

22 

En conversaciones de café -en las 
que hace años decidf renunciar a salvar 
el mundo (mi mundo y el de mi fa milia) 
mediante la profundtzación en el con­
cepto de Derecho Eclesiástico -he sos­
tenido en reiteradas ocasiones que la 
función que desempctia la Universidad 
en la actualidad es la que art tes venía 
reservada al Bachillerato. Estos resul­
tados permitirían convalidar mi intui­
ción: cinco atios en una Facultad de 
Derecho han hecho que el ignorado Du­
que de CARRERO BLA;-.'CO sea un 
personaje conocido y que el Marqués 
de ARIAS NAVARRO sea alguien exis­
tente. No me quiero hacer ilusiones. eso 
no se lo hemos enseñado aquf. el mérito 
es de Victoria PREGO. Los miles de 
millones de déficn de la televistón pú­
blica quedan jusuficados. ¿Lograremos 
justificar algún dfa los miles de millo­
nes desunados a la Un il"ersidad?: lo 
dudo. pero en algo hay que tener ocu­
pada a la gente. 

PREGUNTA NOVENA: /udicar, cro­
uológicameutc, el nombre de los seis 
ríltimos Papas de la Iglesia carólica 

- No se incluyen las rc~puestas 
inexactas. es decir. aquélla-. que indican 
a personas que no cumplen el requbito 
indicado. 

- Entre paréntesis se mdtca el nom­
bre antes de acceder al pon ti tiendo y el 
período en que lo desempeñó. 

Encuesta 
de 1992 

PIOXI 
IAchille Ratti. 
1922-1939} o 

PIOXll 
(Eugenio Pac<!ll i. 
1939-1958) 12 

JUAN XXUl 
(Angclo Giuseppe 
Roocalli. 
1958- 1963) 27 

PABLO VI 
!Giovanni 
13attista :'Ylontin i. 
1963-1978) 7 

JUAN PABLO I 
(Albino Luciani. 
1978) 17 

JUAN PAB LO U 
(Karol Wojtyla. 
1978- ) 40 

Respuestas 
absolutamente 
CXéiCia(\ o 

Encuesta 
de l 991i 

21 

33 

2 1 

41 

Dicen los sociólogm -o como se lla­

men los especial istas de esa co a- que 
la juventud viene más católica. pcru no 
parece que eso se refleje en el conoci­
miento de la más reciente historia de la 
Iglesia católica. El result ado puede 
resumirse con una frase de un encues­
tado: "sólo conozco al último", y eso 
gracias a la TV, dirfa yo. 

Se menciona a JUAN XIII (965-
972), tal vez porque se les olvidó un 
aspa, como se les olvida una al mencio- 485 
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nar a PIO VI ( 1775-1799}'?. ¿pusieron 
el palito en lugar equivocado al men­
cionar a PIO IX ( 1846-1 878)? ¡,y los lfes 
que pusieron un palito de más para com­
poner un inexistente PIO Xlll? 

Lo de JUAN XXITl. mueno hada 
afios cuando nuestros alumnos nacieron, 
pmeba lo que es un Pontmce [que me­
rece ser 1 recordado; eso es lo que quie­
re la gente (soy gente). 

PREGUNTA Df!.CJMA: fudicar. cro­
nológicamente, el nombre de los seis 
tíln'mos Presidentes de los Estados Uni· 
do.~ de A mérica 

- No se incluyen la~ respuestas inexac­
tas. es decir. aquéllas que indican a perso· 
nas que no cumplen el requisito mdicado. 

- Entre parénrcsis se hace fi gurar los 
años de su mandato. 

Lyndon 
JOHI\'SOI\' 
( 1963-1 969) 

Encuesta 
de 19<J2 

4 

Richard NIXON 

Encuesta 
de 1996 

Espmia, gracias, CI\.'0, a Victona PREGO/ 
La transición. ~adie les ha ense1iado his­
toria de In Iglesia. ¿Quién les ha enseña­
do historia de los Estados Unidos?. 

Creo que Olivcr STO:'\ E. Si en la en­
cuesta de 1992 KENNEDY era muy co­
nocido -y lo sigue siendo, pues en la de 
1996 doce lo incluyen. indebidmnente, 
enlfe los seis últimos presidentes USA- y. 
~n mi opmión. lo era por Oliver STONE/ 
JFK, aquél poco conocido 1\'IXON. y ese 
desconocido FO]{J). pasan a ser. respecti­
vamente, bastante conocidos y mínima­
mente conocido grac1as. pienso también, 
n STONE/NIXON. 

El pretenciOso titulo de mi trabajo 
publicado en 1993, se mantiene ahora, 
con una leve modi licación que añade a 
aquella pretenciosidad una cierta cursi· 
!ería. Pretencio. o ) cur~i. cs. además. 
inexacto. 

Sm duda el enseñar Derecho -el 
aprender Derecho- no es dar larga~ lis­
tas de nombres -t. quién no ha oído ha­
blar de JUSTL\ LANO!: ¿quién ha leí­
do a J USTLNIANO?: probablemente los 
mismos que aseguran haber leído a 
SÓCRATES-, ni conocer nombres de 

(1 969- 1974) 

Gerald FORO 

20 35 l eye~ o de revistas. Corno no es cultura 
el conocer extensas listas de monarca:., 
pontífices o accidentes geogrMicos. 

( l974· 1977) 

James CARTER 
( 1977- 198 1) 

Ronald REAGAI\' 
( 198 1- 1989) 

Gcorge BUSH 
( 1989-1993} 

Will iam CLlNTON 
( 199 3- ) 

Respuestas 
ab~o l utamente 

exactas 

20 

4 1 

42 

o 

8 Pero algo de eso debe haber junto al co­
nocimiento riel Derecho. o en un hom­
bre (o mujer; concc:.ión a lo política-

35 mente correcto) culto. 

No sé si es una pcculnridad mía. o se 
.JS trata de algo común :1 la especie huma 

na, pero yo necesno s1empre buscar un 
culpable. 

.J5 

7 

A lo largo de estos cuatro cursos han 
aprendido historia contemporánea de 

No creo que sea justo constderar 
como cu lpable~ de una situación -dedu­
cible de este modestfsuno intento. pero 
con mucha mayor razón de otras expe­
riencia:. que todos conocemos-. que no 
puede ser considerada como satisfacto­
ria, a los alumnos. Hay toda una prc· 
sión social ·Y la familia, dicen, es la cé­
lula básica de la sociedad· encaminada 
a que cursen esrudios univer.;itarios, y 



ant~ esa exigencia buena parte de ellos 
-aproximadamente un tercio- concurren 
a las aulas de las Facul tades de Dere­
cho. No hay la nHb mínima vocación 
en esos alumnos, pero cabrfa despenar 
su interés aquí dentro. 

Es obvio que . ólo cabe a los docentes 
cumplir esa tarea de despenar ese inte­
rés, pero como quiera que eso es una ta· 
rca trabnjosa, y habida cuenta que, como 
es natural. la mayor pane de ello> 110 son 
seres angélicos, sólo cabría que estimu­
lasen a los alumnos si, a Sl l vez. fueran 
estimulados a crear un ambiente condu­
ceme a ello.¿ Y a quién corresponde esti­
mular la creación de ese ambiente?: a los 
di1igemes. No creo que jamás en la hi>­
toria de la Univcr.;idad española haya 
habido una mayor proliferación de "c.1r­
gos académicos". ni, en mi modesta ex­
periencia. ocurre algo similar CJllas Uni­
versidades de nuestro emomo. Todo el 
mundo es aquí algo. Pero. me par~-ce. los 
"cargos acadé1mcos" demuewan tener 
vocaciones muy mernorias -en algunos 
casos- pero que poco tienen que ver con 

lo má;escnc:ial de la Unnersiclad -i ll \C~­

tigaryeoseñar-.Los unos tienen voc:1ción 
política -r cuando pueden , ;-a han a la po­
lítica de verdad-, otro\ de ducl:torc~ de 
museos. otro, de rehabilitadore-. de los 
cascos histónc~ de su' ciudad~s. otro~ 

de coordinad01es de c iclo~ de conferen­
cias, etc., etc. Nada tengo que oponer a 
que se realicen tJies acttv¡dadcs. pero 
cuando se haya cubiel1o lo esencial. Lo 
esencinl no está cub1CI10 ni por a~ mo 
Dejemos ya de con.,truJr fuente' orn<~­

mentales. hasta que logrcmo~ que todas 
la · viviendas tengan agua corriente. ln~­
talando agua comente cu todas las casns 
no se pasa a la historia. pero tampoco se 
pasa a la mi ma con truyendo fue mes -
la historia Clo muy selectiva: no -;e In pue­
de engañar con fuegos de :u1ificto-. Si lo­
gramos que todas las VlVicndas tengan 
agua coniente, tal vez Jogremo., propi­
ctar que algunos de sus morado1 .:s p a.'>CII 

a la Historia. Y eso creo que e' la fu n­
ción docente: lograr que los otro'> ~ean. 
no ser uno tni'>mo (Mayo 1996). 

487 
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